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MARlANlTA 

NOVELA POR VICENTE GREZ 

El autor (le El Comóute Honzé&o, Eia dxlo h la Iaz pibli- 
ca I I ~ R  nueva iiovvla que le traer& inris rcptacih y mayo- 
res elojios. E! que esci-ibib Emilia l2eyizuk y el Dote c k  
t(?xc joven, Iia satl)ido joz,rrnr bien los a;)laiisos de los amnn- 
tes de las letras J' coiriprenditlo qiie sus dotes de iiovelista, 
bien ebcasas p r  tlesgrricia eii nuestra jiivei-itiid, debe apro- 
vecliarlas y no privar A los lectores de sus excelentes co- 
iiocilyiie:~ tos sociales y cle sus biieiios estudios sobre el 
corazbii h li m¿Klo. 

Acaso iiiiestro juicio sobre 17lnrimzitn, ciiyas phjinns 
hemos saboreado con iiiuchibiino placer, sea demasiado 
l)ciibvo!o auiicine nos esforzaremos por liahlar con lmtante 
iinparcinliclad: y ello proviene d causa de que somos ad- 
iniradores entusiastas (!e Vicente Grez. 

Hay algo efi Vicente Grez que iiatlie pondrA en dticla: 
es el pincel (le1 caricatiiiista, que estii sobre todas sus otras 
cualidades. Recuerda tnlvez coi1 carifio sus lio~as de gue- 
rrilla política, sus artículos festivos, sus apreciacioiles sobre 
los actos de !os homljres cle las altiiras,  LE le valieron tan- 
tos parabitiies envueltos en las risotadas del pfiblico, y no 
abandona jaincis esos tintes que dA 2~ ai1piios caracteres 
para lrodiicir 1% Iiilaridacl con sus frases ingeniosas y llenas 
de cliiste fianve's. 



En todas sus novelas liay algílti tipo que es objeto de 
su zafia y de sus burlas, y en Marinizitu, en donde Iia almi- 
rloiiaclo á nuestro juicio, iin tanto, este rico recurso de s u  
rica imajiriacióri, nos presenta, ufaiio de SII creación, A, Do- 
íía Rosario, iiiadre de Camilo, linda muestra de suegra ar- 
tera y amhiciosa. 

Nosotros creemos sin exajeración que Vicente Grez es 
lino de nuestros mejores escritores y para probarlo ahí 
estkn, El conzlinte Konzérico esa leyenda lieróica que encie- 
rra en sus pájiiias iin gran poema y ciiya descripción, pio- 
dueto cle iin individuo que tiene alma de artista y corazón 
de poeta, es el mejor elojio que se haya heclio del lidroe y 
del mArtir que nos legara la mejor pAjiiia de abnegación, 
de valor y de gloria. 

Vicpiitp Grez os caricaturista y es poetn; se le acusará 
de muchísima incorreccióri, de ignorancia gramatical, de 
no n;ucha iiistriicción p ~ r o  siis Ehjhgns tienen delicadezas 
iniiy hlai~clas y sentimientos miiy poéticos Sns versos 
acusan LHI corazón muy seiisible y algo como una  nostal- 
jia que seduce y encanta. 

E i i d i c c  Beyizcrls y 01 Dote de una joven  han siclo ya juzga- 
das y nos ocupareiiios eii Mariaizitcc, novela psicoíójicn y 
seiitinceizid que nos revela excelentes dotes y cuyo argu- 
mento, rnhs inecli tado y mejor tlesarrollado, iialiría heclio 
de w novela iiiia cle las mejores producciones literarias. 

Marimita, tipo de bel2ez.i y de caiiclor, iiacida y criada 
en los Vilos en iiiz hogar tranqnilo, modesto y honi.ado, a l  
imarmullo de las olas que acarician las playas, es como 111ia 
sireiia de los inxres, es tl~ilce y- grave y “en sus gjos pare- 
cia ragar esa melancolía de los iiiriieiisos inares .que ella 
coiitemplaba eteriinriiente.” 

Su padre es suhcle!egado niarítiino y coiisiouieiiterriente 
de lo irias encopetado del lugar. Ella enseña a Saiiiuel y á 
Coriiia en conipaiiía de su sefior padre y en la casa es A la  
r e z  rnaclre, lieriiiana 4 hija y hasta ayuda A su padre A re- 
dactar las notas relativas A su empleo. 

Kii sil liogw brillan la modestia y la decencia, el gefe es 
un lioiribre hoiirado y Mccriaizitn, que no tiene madre, tie- 
ne algo de aiijel y mujer, de estrella y flor. 

No lejos de los Viloe, viven en una hacienda don Ramón 
y dofía Pepa, dos liermaiios solterones ricos, y que viven 

.. 
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amenazados constantemente por los deseos cle heredarlos 
que abrigan unos cuantos sobrinos; Serjio, uno de; éstos, les 
hace coliipaiíia con grandísimo alborozo ({e su ln&e, Car- 
mcla, que acaso evoca diai*iamciite {L la riiiierte q u e  veiiga 
en lnsca de sil hermano Ramdn, para que SII hijo quede 
dueuio de la liacienda que según el novelista, tiene tanta es-. 
tensidii “como un reino de segunda orden de  Europa.” De 
los soliriiios de don Ramón, Camilo, no le Iin visitdo, pero 
douia Rosario, su madre, 110 pierde el tiempo y continuanien- 
te anui7cia B su herinaiio los  progreso^ (le su hijo, para c l ~ e  
lo tenga presente. 

E n  1111 i m s  de vacaciones, Camilo aprovecha el viaje 
de la fragata Chilena Mercedes y se clii-ije A los Tilos J- de 
allí 6. casa de su tío. 

Don Rainúii es acosado por las visitas y la vida veraiiie- 
$0 se pasa en su hacieiida en riicdio de arneiin cbarh,  gran 
de algazara y continuos paseos. Tan pi-oizto como 1Teg Ca- 
iiiilo, proyectan r i i i  riaje 5 los Vilos qiie llevan ;á eabo y 
cuya descripcibii lin ciiidado de hacerla, el iiovelista, con 
hastantc csmero para dni- A conocer el canicter festivo de 
Se  rj io. 

Así que Camilo, llegb k los Vilos coiiocib ti Ma~in- 
iiita. y fu&e it la liacieiid-i prendado de dila, y como la, 
comitiva, (le don Ramón llcvn los ánimos alegres 7- bnlli- 
ciosos, en sus IiaI,itaciones reiiiien B t o t ~ a s  las fmijIias del 
puerto. Xariaiiita les acompaík A pcsx- de las midtiples 
atenciones de su  casa, con gran coiiientamiento de Camilo 
cjue ti los ~)ocos  dias queda firriosani~rite eilamorado. Lcx 
paseos suct!clense 6. 10s paseos; Xariaiiita correspoiitlc 10s 
cariños de Camilo y en todas partes se les vé jiintos eni- 
briagaclos con 10s seiitiniieiitos de las primeras emocioiies 
del amor. 

Taii prolito como empszb el otoiio, volvieron los  pasea^- 
tes lí la hacieii(ja y como la frngratti Newedes zarp:~ra & 
Valppbraiso, Camilo liiilio cle resignar se B volver, 170 sin 
haber (lacio aiites p a ~ a I ~ r a  de casainieiito B Dfariaiiita y 
berla declaratlo su amor. Esta declaraciún, que tiene h- 
gnr eii un iiistaiite en qpe Camilo ln acornpafi?. ií su casa 
vol\riendo de la de don Ramón, el iiltiiiio tlia (le su perilla- 
ilencia cti los Vilos, nos ha parecido coiicebida y descrita 
.col1 una frialtlad que casi nos lin hecho descoiiocer nl nove- 
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lista. Camilo despídese de Mariaiiita que lo acompaña hasta 
el barco en compañía del subdelegado y de doíía Pepa; la 
maííaiia cle ese dia de partida era hermosa, “de lejos y un po- 
co pertlicla entre las rosadas biwmas del alba semejábase la 
fragata á uiia inmensa gaviota que escarinenara sus plumas y 
esteiidiera sus alas sobre las aguas:” antes de abaiiclonar las 
playas y su amor, Camilo, con todo el seiitimiento de la par- 
tida dice á Marianita:-“Ji_írame que me perteiiecer8s eter- 
namente, que no abrigarás u n  solo pensamiento que no sea 
mío y que si nuestro matrimonio se demora dos aííos, tres, 
cuatro, cinco, me aguadarás siempre.” 

L-Camilo-contestó Mariaiiitn con graveclad,-al decir- 
te que te amaba te he dado mi vida para siernlire.”-Con 
este juramento sellan su amor que despuds poetizan coi1 
un lieso estrecho, dulce y silencioso. 

Uiia vez en Santiago, Cainilo abandoii6 los estudios á 
causa de una eiifermedad, y 1m1-a conquistarse una fortiina 
propuso á su tío arrendarle un fiindo que le serviría 
para trabajar y vivir cerca de Mariaiiita; pero don Ramóii 
no aceptó tales preteucioiies y doña Rosario que asechaba 
los pasos de Camilo, conocedora cle su amor por AIarianita, 
consultó con la madre de una jóven rica y con quien quería 
casarlo, el medio de darle uiia exelente ocupacih y de 
conducirlo suavemeiite hasta atraerlo al matrimonio con 
Eleiia, exelente partido por sus riqimas y quién estaba 
eiiainorada de C a d o ;  ofrecióle la Iiacieiida de la madre 
de Elena y el hijo siii ver el artificio de doíía Rosario se 
entrega en sus manos y hace lo que ella le dice. 

Eleiia es tina jbveii raquítica, eiiferrna y de carácter ner- 
vioso que ambiciona á toda costa casal-se con Camilo. Maria- 
iiita y Camilo, escribiéronse dos arios sin iiittmwpci6n .y des- 
pués él no tuvo iixh noticias de élla á pesar de las numerosas’ 
cartas que la dirijía. Llega B sus oidos la nuera cle u n  
comproniiso entre Biarianita y u11 Iiaceiidado y creyendo 
que ésta lo olvida, acepta el matrimonio con Eleiia que 
vuelve loca {(I doíía Rosario y satisface á Eleiia en su ar- 
diente pasión. 

Camilo, fud buen esposo de Elena, pero enferma y llena 
de exeiitricidatles, “los primeros fríos y las primeras nie- 
blas del otoño se la llevaron envLielta en sus tristes brumas,” 
l a  llor6 auiique no la ainase mucho; doi?a Rosario lameii- 
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tóse de que 110 dejara sucesor, y su maclre no podia corl- 
forinurse con la desaparicibn de su hija, su único encanto. 

A1 poco tiempo renucib en Caniilo su antiguo a~iior, ahaIi- 
cloiib la hacienda de la que fué su esposa y partió á los vilos 
B casa de doii Ramóii; volvió á ver á Mariaiiita y clescubrie11- 
do Camilo q ~ i e  su correspondencia era interceptada por su 
inaclre, iio peiisb sino eii reiiovai- sus juraineiitos y resI)ctai 
sus promesas. Mariaiiita y Camilo t i e m l h i  al verse, él solici- 
ta un instante de conversación y eii ~ii ia  tarclc clespiiés cle c+ 
rner, en 1111 paseo h las orillas del mar, prueba A Jíariaiiita 
que su iiiatrimonio fud causado por el tlespeclio al saber q“e 
ella estaba de novia, siendo que era su herrilaiia. Coriiia la 
que se iiiiia coi1 ~iii haeeiiclado. Nariaiiita, ama cle reras y 
luego oiclas las esplicaciories cubren coi1 u11 velo el olvi(lo 
del pasado y se aman como antes; al separarse Camilo Ia 
dice que volrerh, é11a no respoiide, lo espe:-a ciiaiido su 
pacirc esth eiitregnclo al siiefio y cuando todos clcieriiieii eii 
sn liogu; Cainilo llega hasta sus ventanas, Xariniiita solo 
escuclia sil corazón y su sentimiento, él la dice que apgiie 
la 1\12 porque al atravesar prnetleii divisarlo por los postigos, 
y N:iriaiii+a que iiada, oye síiio b u  micr apaga la láinpara: 
“en esos inotneiitos iiiin iiiariposa revoloteaba jiiiito al gloho 
y sc qiieiiizba las alas.” 

Xariaiiita, iiioceiite, bireiia y siii experieiicia algwia, 
demasiado crédula y jiizgaiitlo á Camilo p r  sus palabras 
n o  preve>-ó las fatales co1isPcue:icias y desp~14s de esta 
escena, el que antes fue‘ sii novio, <leserupeiía el papcl del 
aiiiaiiie. A pnr-tir de aquí, preocupan tres distintas situacio- 
nes: la cuida cle la infeliz 3larianita, la iiifarnin y la perrer- 
sidacl cle Caiiiilo y la hoiiclael 2- las esperaiizas cle Serjio. 
Este, ei?aiiiorncto cle Xariaiiita, cie exelente corazói~, inaiie- 
i’as afables, jciierosos seiitimientos no ambicionaba sino 
miirse 5 l’vIariaiiita con quien estaba coiiipiiieticlo. Esta 
iinibii deseacla poi* el seiior Albarracín, padre de ldariaiiita, 
y consentida por d l a ,  mAs bieii por obeclieiicia que por 
cariíío y crej-eiido que Cniiiilo nada sigiiificaiía yA en el 
cniiiiiio (le su vi(Ia, debería verificarse pronto. Habíaiise da- 
do los aiiillos rte coinproniiso j’ Serjio que amaba B Xa- 
riaiiita coiiio ;i uii aiijel y como h la mitad de s u  vida, 
ieiiiblnba ante la presencia cle Camilo, cuyas antiguas rela- 
ciones coi1 su iiovfa conocía; pero anseiite de los Vilos, 
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ignoraba absolutaineiite liubieran reaiiudado sus amorosas 
qiierellas, y de Valparaiso escribía esctishiidose por su tar- 
danza en volver. 

Los dos amantes entregados á, los locos transportes ctel 
ilnior y ernbcbidos en sus goces, lo olvidabaii todo y taii 
pronto corno en el hogar (le Xariaiiita se eiirregabnii al 
saeñio, ella esperalia ai-ilielaiite, Camilo cda  á sus pies y 
ahandoiiábanse el uno en los brazos del otro en esas Iioras 
robadas á, los ciiidados patermles, bebieiido el deleite y 
o!viclantio aquélla sil dignidad, iio midiendo su desgiítcia, 
no virr,lurnhrariílo la perficlia de Caniilo p &te liurláiiclose 
del candor de 13 credulidncl p procurando 6, iiiedida que se 
hastiaba, 1iuir de Xarianita y olviclnr sus proniesas. 

Una iioclie en qrie d1 n o  f d  como de costiiinhre ;i cnsa 
de Marimita, élla fiié cn su busca, pwearoii por las orillas 
del mar, niiiároiise e01210 siempre y bebían los últimos 
resíos de sus eiitiisi nos. Camilo, que iio aiisiaba otra 
cosa que biiscar pretestos para roriiper, se riiostrd)n mudo 
y frío ante el carifio y las pallnlnras de Mal-imita; dsta ca- 
riíiosa p ainniite pi-egiintdle la causa cle su eiiojo. 

-“En verdad,-contestó d l  con tristeza,-hay riioiiieii- 
tos en qiie ctndo de tu amor: ahora inisino siento entre mis 
mmos  algo que me quema los dedos.” 

“Ella se esteineció ligerameiite.” 
-“&Crees que puedo ver sin disgusto este anillo de 

((Y Camilo alz6 eii alto el dedo de la joveii que osteii- 

-“jTici?es razón!-dijo ;-iiariaiiita, de pie, eii lo 1x18s al- 

-“iQué vas A !iacer!-grit6 asustado Camilo.” 
-“Pra lo vcs,-dijo ;”iIariaiiita, arrojando al mar el 

anillo!” 
Pero, estas pruebas del profundo amor de la rniijei., ya 

no conmovíaii á, Camilo que la liabía robado todos SUR pri- 
meros encantos. 

Dofin Pepa, tía de Camilo, avisG A la madre de &e 
que llamara pronto h su hijo y Dona Rosario que te- 
mía el iiiatrimonio con Mariaiiita, fraguaba desde San- 
tiago los planes que deberían zpartarle de sus preteiisioiies. 
I lujer de talento y atrevida encoiitrb entre el sin iiii- 

. 

comproiniso que m e  recuerda tu olvido?” 

taba la argolla de oro que la obsequiara. Se~jio.” 

t o  (le 1% 
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mero de iiiiias que frecuentaban los salones de la capital 
A Laiira E., hija iinica de m a  viuda; niña ilustrada, sirn- 
phtica, intelijente y conocedora de los mil recursos qiie 
clesplicpii las mujeres para cautivar A los iiiortales, servía 
perfectaineiite 5 sus designios. Poco costó convencer A 
madre d hija, de la rectitud de sus actos y de su buen mo- 
do de  obrar y llevóse á l a  liacieiirla de si1 lieriiiniiu Ramóii 
A Lnura y su iiiadre, segura de prender 6 Camilo en las re- 
des de In simpatía amorosa. El viaje de Doña Rosario sirvió 
acliiiira1iIeniei)te B Camilo y abandonó á hfxianita, para 
ateiidki. A su inadre que llegaba ;á, casa de su tío. 

Camilo cayó cn las redes tendidas por Laura y tejidas 
por Doria Rosario y !L los pocos días jngibaii en su cora- 
zbii dos seiitimieiitos: el producido por la iiitelijeiicia y las 
gracias de Lanra y el deseo de sensaciones que saciaba 
con Mnriaiiita. 

Serjio llega el misiiio día que Crmiilo snle de los Vilos 
j- llegca siempre bueno, siempre generoso, siempre siiicero 
J- sienipre nmaiite. 

Taii protito como Doíia Rosario vió el triuiifo de siis 
p iopc tos ,  aiiuiició s u  vuelta ¿i Santiago y como Caiiiilo 
tlehcrín acoiiilxi~arla, antes de partir, pretestando una 
visita de despedicla A una Iiacieiida vecina, vuela 5 los Vi- 
los y anuncia h It.lariaiiita su vi2je; élla coinpreride muy 
bien que esta separacidn es eterna, pero, esa noche se 
aman coiiio la illtiina de sus veladas de amor. 

S'lerjio, que liada sabía del género de relncioizes entre 
Camilo y Xnriaiiita, pide al padre de ésta qine se realice 
pronto su niatriiiionio, porque piensa llevarla A Santiago CL 
presenciar cl enlace de Camilo p Laiira. La enticvista eii- 
tre los prometidos es triste y Serjio sale de casa de la mu- 
jer :(L quien aina envuelto eii una nube de tristeza y de do- 
loa. El pad!-e de llariaiiita le-eoiiiiiiiica R ésta los deseos 
cle Serjio y la dice que Laara y Caiiiilo deben contraer 
iiiatrimoiiio tan pronto corno Ilegiieii A 1a capital; la de- 
sesperación de la  joven es inmeiisa y ahogando sus sufri- 
mieii tos eiimudece ante la mirada esciidriiíadora de su p"- 
dre. Una inaariiia ahogada por el dolor, liiiye de la casa y 
amiiza al mar hasta ser cubierta por las olas; queria aho- 
gar sus sufriiiiieiitos en la inmensidad del Océaiio; u n  es- 
forzado pescador la salva. y la conduce á casa de SU p- 
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dre. Desde este momento, Marimita, vive muriendo, su 
deslioiira, su ainor y su infortunio solo concluirh con la 
muerte, 151 timo lenitivo para los sufrimientos, el  principio 
de la vida (le las almas. 

Serjio, llamado por  el señor Albar rd i i  qne no sabia 
que hacer al cunteniplar A su hija falta de juicio y sumida 
en el inayor sufrimiento, llega ii casa (le IiIarinita ;i quieii 
ainr,bn con toda su alma b pesar de la f&edacl de sus pro- 
mesas, y al tener conocimiento del estaclo de la que fuci su 
proiiietida, rompe B llorar como un niíio. JIarianita, que 
oye su voz lo escucha y lo observa, y aveigoiizada p x  los 
sufrimientos del qiie fuC: SII novio corre liacia el iriai-, Ser- 
jio vá, tras ella y la grita. iJlarianitn! i31üriaiiita! .. 

Ella vuelve la mirada y le dice: 
“iEspérame! voy A buscar mi anillo de compro~niso!” 
Blnrianita se arrojó al mar, Serjio, arrojóse tarubi¿ii tras 

ella y viie’ive traydtitloltz entre sus brazos q ~ i e  estrechaban 
un cadhvrr. 

Tal es el argumento y tal el dramhtico fin de 13 ilovela. 
Ei iioxlista lia ele.jido perfectamente para su creacidn 

el género psicoZojico sentimci-ztal En la época presente es la 
novela que está cn boga J- es Ia que despiertn maj~,oi interds. 
Esta clase de novelas requiere profuiidos estudios clc las 
personas, porque el novelista tiene que desarrollar las ca- 
racteres y piiitar los afectos rncis íntimos del corazón hu- 
iiiaiio. ]?;larimita, que tlá sil nombre ii la novela es su  prin- 
cipal personaje y Vicente Grez, que snbe cautivar ti1 lector 
haciendo sirnpBticos Q sus hdroes, ha dado B &te sas :nejo- 

E s  necesario penetrar el pcnsainiento del autor p u a  
convencerse de la importancia (le su creación. Para noso- 
tros, JIarianitri, tipo de la iiilia inocente y sin conocimieii- 
fo alguno de todo lo artificial y estudiado que hay en los 
afectos, es la perfecta pintura de la mujer sin societlad, 
que vive siempre espuesta A todas las audacias de los que 
sabeii I)arlar los buenos sentimientos y la debilidad de las 
almas candorosas. 

Su alma era pura como SUS ojqs que reflejaban lalimpi- 
dez de un  cielo sobre la imr tranquila; no hay nada e11 
ella de afectado ni en su  porte ni eii sus imneras. Viste 
con gracia y sencillez, cose, eilseña, escribe, orcleiia y se 

res toques. 
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ocupa en los mil quehaceres domésticos cumplienclo como 
hija y coino niticlre. 

Ella no am1)icionaba más que si1 tranquilidad: y los Vi- 
los y la compañía cle sus lierninmos y de su padre bastliba- 
la para llenar sus aiiihiciones. 

Se  prendó de Cainilo como pii(lo liaherse yrentlado dcl 
primer liombre de inuiitio que liiibiera llegado h su casa, 
p concluyci por a:iiar aqiiello que acept6 como una iiove- 
dad, liasta que su corazdii tiivo la ilusióii de creer que 
amnba algo que aspiraba clesde iiiuclio ticriipo atras. Lo 
qiie eiiipe:í6 entiisiasnio, concliiyó pasiiGn y Jlarianita, al)- 
sorbida por completo eii el carifio de Camilo, haliría I d 1 0  

algo ni& que arrojarse al iiiar. Airia como las vciiecianas 
sin detenerse tirite iiingúri obstliculo, Camilo p i d o  arras- 
trarla A mayores degradaciones, pudo hacerla su querida 
y ella que le amaba con locura habría vacilado pzia su- 
guirlo después. 
Xn 3Iarianita y sus desgracias hay iina profiiiida ense- 

ñanza para las jbaeiies siii educaci6n social, siii la vitla dc 
las grandes ciudades y siii los variados conociiiiieiilos de 
una  civilización esmerada J- nilis maliciosa. Elena ahriga 
por Cainilo on amor en el cual el alma rleseinpeiin un ])a- 
pel secuiidario, p r o  &t;i CE riiiijer clel gran miiiido 3- no lia- 
bría caítlo tan fA cilmente coino Jíarinna. Laura, es frívola 
vira, resuelta y aiidaz; pero, es astuta, intelijeiite, conoce 
los corazones y los juzga con toda la experiencia que d;ín 
las altas relaciones y puede coiisegiiir que Caiiiilo la ado- 
re, ciiaiiclo éste iba dispuesto ,‘L burlar los ardides de SU 

inadrc. 
Pero, A niicstro juicio, Iiay en la novela dos tipos qae 

solo u n  escritor de ciialidades poderosas puede haber di- 
seizado con toda precisión,. Serjio, empieza por ser prescn- 
tado al lector como im loco y atiirclido qiie asechn el cari- 
fío de Don RarnGn y por cierto empieza con cicrta antipatía 
para el lector; pero, Viceiite Grez no lo abandona, Iiace 
que ame en sileiicio A liariaiiita y este amor lo canibin, 10 
dignifica, lo transforma, lo rejenera y acaba por piescntnrse 
al lector como una alma generosa, que sirve para !iacer de 
Murianita una MagtlaIeiia y que cas t ip  las iiifaiiiins de 
Camilo con el desprecio del lector. Cninilo apaime 1 ~ ~ 1 -  

so, obediente, desinteresado, prendado de iSíarianita 1’0’ 
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sólo sus bondades y SLIS ciicantos; si su madre no intriga, 
pudo ser en los Vi!os 1111 pescador como inás tarde fué uri  
verdadero Satán. Pero el novelista quiere ensefiar, y aun- 
que tieiie por Xariaiiita tanto amor como Serjio, proc~ra  
transformarlo poco ri uoco hasta qiie hace de 41 1111 iiialva- 
do digno liijode una  madre ainliiciosa, y que atrae sobre 
sí tntlos los desdeiies y todas las imldiciones (le los que se 
iiitcresaii por llariaiiitn. 

Serjio y Camilo, son (los tipos opaestos exactaineiite 
delincados, inoclelados y dibujados con los mejores y mhs 
percepl ibles perfiles. 

Doíia Rosario atrae sobre sí todas las indignaciones: es 
intrigante, amlniciosa. y 110 puede vivir sin jugar con su lii- 
jo. Para llevar :(L cabo SUR prop6siícs nada la cletiene; Ele- 
r.a significa tina cuantiesa fortuna y como calcula que 
rllarianita puede iiiaiiteiier ebrio de amor a Camilo por 
medio de sus caytas, las iritercepta. Estas cartas, de las 
ciiales el novelista hace iigarar dos 6 Ires, son 1111 reflejo del 
alma seiisible, apasionada y sieiiipre llena de esperalizas de 
MaiGmita. Su lectura es rle lo mhs dulce y bien pu'lo Vi- 
cente Grez, haber regalado al lector algtinrcs otras que 1111- 
bicran 1)uesto de relieve cl iniiieiiso aiiior de Marianita y sus 
castos deseos. Después aunque Caiiiilo sea viudo 3- se haya 
labrado una fortuna independiente, lleqaclo á su coi?oci- 
miento que ania nuevaineiite á, Alariani ta, esgi-iiiie coino 
antes las armas del carifio y de 13 astucia; Laura, coqueta 
y despierta, es su inedio, su  nuevo y certero lazo tendido A 
ese c,orazón lijero, uraiio y siti delicadezas de Camilo. Bien 
conocía la madre que bastaba su intervención para reirse de 
Camilo y lo consigue con tal arte, tal deriuedo y tal esplén- 
dido desenlace, que alcanza que Laura coqueta, ame á su 
hijo con reracidacl y siiiccridad no imajinarlas. 

Ta l  iiovela es la representacibii exacta del draina diario y 
constante de la sociedad: Camilo siempre triuiifante y pre- 
miado por sus audacias; la sociedad lo iniina y para las 
mujeres es el jóven que despierta todas las codiciosas ini- 
ranas por su porte, su educación, su familia y su vida com- 
batch y seiiibrada de episodios, realzada con ese amor cas- 
to que seduce con todas las bellezas de la distancia, de la 
pobreza 37 de la sinceridad. Satán vá y viene eiitre Alaria- 
nita y Camilo, y burla su inocencia y SLI virtud. Serjio, el 

c. 
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jóven de acendrada bondad, de corazbii abierto It todos los 
sirnpAticos sentimientos, tipo de ia Iionradcz, de la ficleli- 
dad y clel santo y Verdadero amor, consigue 8010 la, prome- 
sa de Mariaiiiita para beber despids el olvido y loa stifri- 
mieiitos con toda la arnargura clel acíbar de los desengaiios 
y de las marchitas ilusiones. Elena, es el dinero que logra 
todas las aspiraciones, es la fortuna rnostraiiclo sus dientes 
blancos y agudos con la eterna sonrisa del triunfo y de 
todos los deseos alcanzados y 1-enlizaclos. Doíia Rosnrio, es 
la avaricia, la in t r ip ,  el enredo, la siiegm coi1 todas sus 
artimañas; es la perfidia social que sc inuestra coi1 todos 
sus infames manejos y con todas las consideraciones de fa- 
milin, posicirjn y las mezquinas atrnbicioiies que envenenan 
todo lo que las rodea, como las einamciones de un Arbol 
que d B  muerte al qiie v;i 6. cobijarse bajo sus ramas y Q 
deleitarse con su soiiibra. 

Pero, Vieeiite Grez descuida su estilo con una iie- 
glijencia bien piiniblc, sus rleclaracionvs amorosas son for- 
zadas y tan ex-nbi.zyto que el lector no las crée, ni goza 
can ellas; el alejamieiito cle SeKjio que clA tiempo h Camilo 
para realizar todas sus iiifaiiiias y la ignorancia en que 
aqudl vive de estos actos, es inverosímil; aq~iel recnrso cle 
las espuelas, botas y miiitas para impedir q ~ i e  Serjio salve 
A Mariaiiita, es un reciirso necio, falso y casi cztrsi; don 
Raindn con todm ciis inanías de solterón no debib apare- 
cer eii la novela, porque al calificarlo el lector siente re- 
piignancia por sus hábitos, y el iiovelista clehe procurar 
indi~nacióii, ódio si se quiere, pero iió repugnancia. 

Yieente Grez descuida las descripciones y estamos se- 
guros que el lector no conoce la mansión de lhrianita, ni 
la hacienda de tloii Ramdn, ni niiiguiia de las bellezas cle 
la tierray el cielo, del mar y sus acentos. 

El diálago tiene todos 16s defectos que dAQ la fiase mal 
construida y muchas veces impropia. Muestra muchas pa- 
labras que so11 ajenas del espaiiol y frases que no són de la 
novela culta 6 ilustrada. 

Miicho inAs diríamos de esta bella novela; pero las pá$- 
nas aumentan y es preciso no abusar de la jenerosa hóspi- 
talidacl de la REVISTA. 

Afarianita, es una novela en toda í'oriiia y su autor me- 

? 
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rece todos los aplausos del público de buen gusto y amante 
de la literatura nacional. 

Corrija el seíior Grez su estilo, lime y pula sus fmses, 
tome sus personajes como lo ha hecho en esta novela de 
las encumbraclas clases sociales, y de esta inaiiera, g a n a r h  
las letras, gozar& el piiblico y aprendercin los que no cono- 
cen el inuiido por sus ribetes de intrips,  de miserias y de 
miramientos mezquinos, cuanta perfidia se encierra en las 
almas que toiiian la vida por el lado de las ambiciones y 
de las exijencias sociales. 

ROBERTO ALONSO. 
Octubre de 1885. 


